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MERRY . ENGLAND 
(A prop6sito de las canciones in¡leaa•) 

S 
l hay algún documento que refleje la 
imagen de un paÍs, que nos narre su 

historia Íntima, origen y causa de los 

grandes fastos nacionales; debemos 

irlo a buscar en la canctoft popular, 
el cfolklorea , palabra inglesa que sintetiza 
en mdodías todas las ideas, todas las aspira-
ciones de un pueblo. . 

Se canta en la tristeza y en la alegría, y 

estos dos gráficos de la sensil,ilidad humana 

contienen, ~cuadrados en canción, todo un 

reflejo, en pequeño de la v.ida nacional. 

Inglaterra. paÍs de brumas y paÍs de fríos, 
se encierra en el hogar, y si sus cautos po
pulares no celebran el sol y los sonidos de la 

naturaleza, como en los paÍses del mediodía, 

reflejan en cambio, sentimientos más precio
sos, propios del intenso comercio hu.mano, 

como ser asuntos domésticos o políticos, in
tereses materiales, hechos reales y fantasÍas 
del espíritu. . 

El pueblo inglés naci~ alegre a la vida, y 
su alegria ingenua y simple de los tiempos 
primitivos ha continuado, a pesar del p~ta
nismo y . del mercantilismo, en el chumouu 
actual en el que, envuelta en seriedad apa- · 

rente, escondida tras la gravedad religiosa o 

material, la antigua alegria vive en ingenio 
nuncn igualad(), en uense of funa , que descu

bre basta en las más solemnes ocasiones el ri
dículo que siempre oculta el diario vivir. 

~¿Recuerdas, amigo; aquella antigua y 
·simple balada? Las viejas la cantan, hilando 

o tejiendo en la puerta de su casa y las jó-

cDejadm: hac:r 1 .. cancio

nes de un pueblo y os ab2.n• 

don~é sus lo;peaa . 

venes la tar~renn en sus quehacer~s domésti

cos. Es ingenua y verídica: respira la inocen

cia del amor y la simplicidad de los primeros 
tiempou. 

• • • 

Guillermo el Conquistador, junto con sus 

barones, trajo de Normandía a cMessire 

Taillefer qui moult bien cantoita, para que 
celebrara en melódicas rimas sus fastos gue

rreros. El hábil invasor aprovechaba, con es

to, la afición popular a hacer política en ver
sos. Ya en el siglo XIII se cantaban los be

neficios de la Carta Magna, y las intermina
bles guerras con :F:rancia eran riquísima fuente 

de inspi¡:nc ión. Se c:tnta la toma de Calais 

con la descripción de los famosos burgueses 
que fueron a entregar al rey Eduardo las lla
ves de la plua. Se celebra la victoria de 

Azincourt y ,se lloran los reveses causados 

por Juana de Arco, en una pieza csobre el 
descontento popular con ocasión de los últimos 

desastres en Franciaa. 
En versos alegres también se criticaba a la 

Jgle.)ia,. como en el famoso couplet: cMihi 

est propositum in taberna morÍa y se ridicu

lizaba el diario vivir. Robín Hood y sus fas

ci nerosos, las comadres de aldea-, las fiestns 
de Pascua, todo era motivo de canciones ri 

diculas y cmerry men,,merry wives of Wind
sor y me~r}'" Christrnau son apelatiYOs si m 

bólicos de esas ·.épocas. 

Vinieron la Reforma y el puritanismo y 
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trataron ele clcs~ruir esa alegría: era ella · u~a · 
manifestación sospechosa, ya que no perdonaba 
la seriedad ele las cosas santas y lo trascen

dental ele la vida. Se llegó, en 15 3 3, a pro
clamar la uupresión ele las rimas, 'canciones, 

baladas y otras fantasÍas perniciosau: 
Tratada como criminal. la alegria hubo 

ele ocultarse en el fondo ele' los campos o en 
lo más interior ele las hogares, sie~Jo reem

plazada oficialmente por arreglos tan extraor

dinarios como el que, para muestra, stgue: 

J ohn, kiss me by anJ by 

AnJ make me move aclo: 
The lord thy goJ 1 am 
That John Joes. thee call. 

J ohn represent.s man 
By grace celestial ... 

y continúa en· la misma forma, haciendo un 

enredo ele cosas divinas y amorosas tan ex
traordinario como ridículo. ' 

Un historiacl\lr Je la .época cita un rescrip

to policial que obligaba a los jóve~es y a las 

niñas a bailar dándose la espalda, tporque la 
mezcla de los cálidos alientos provoca la for-. . , 
mcac1on• . 

La gravedad oficial !legó, en tiem'pos . ele 

Isabel, al extremo de escribirse y cantarse una 

.-curiosa balada dando breve cuenta de la muer

te de catorce malos traidores en Lincoln' s lnn 

fielclu . 
Sin embargo, en la peor ·época del fanatis

mo presbiteriano, cuando los ejércitos repu
blicanos ele Cromwell avanzaban al son de la 

marcha ele Marston Moor,impregnaclade odio 

religioso, el pueblo ricl~culizaba estas exage
raciones y ele la época es un famoso salmo ele 
misericordia .-hecho para ser -cantado por la 
nariu, parodiando la salmodia nasal ele los 

himnos religioso-políticos de los presbiteria-

nos. 

En las luchas de los Estuardos por rccu · 
perar el trono, las canciones populares volvie 
t•on a resurgir y de esa época son el famoso 
Lilli-burlero-Bulle~l-a-la, ridiculizando a J a

coba el pretendiente, Charlie Ís my J~rling, 
que se cantaba en los- conciertos de la nobleza, 

en el . mismo Londres y God save the k.ing, 
que primitivamente era God save great James. 

Juntamente con las canciones políticas se 

desarrolla el folklore popular, en que se can
tan aventuras fantásticas o semir.reales, bJadas 
narratoria& de los hechos ele Robín Hood o 
Robín GoodfelJow, bandido popular y cari-
tativo, que merece los honores de la pluma ele 

W alter Scott. Ningún inglés, cuando peque
ño, se habrá dejado ele emocionar con cLos 

niños perdidos en el bosque•, vieja balada, 
.-eproducida en cuadros, grabados, piezas ele 
teatro o representaciones de tÍter~s. 

La viJa diaria en todas sus formas ha sido 
cantada en baladas, l'l vida del campo ~on 
sus •yeometu, las costumbres ele la burguesía, 
los. ruidos de las calJes de Londres (Bu y · a 

broom; cherry ripe), lu costumbres de los 

mercaderes, las aventuras ele jóvenes trota
mundos. 

Pero lo que más ha sido objeto de cancio. 

nes ha sido el mar, tan caro al pu~blo inglés. 
La canción más popular en Inglaterra es un 

antiguo canto marino, t Rule Bri tanniu . 

.-Cuando Inglaterra, a la voz del Todo
poderoso emergió del uul de los mares, reci

bió el imperio de las olas, y los ángeles la 
saludaron con este canto: l «Reina, Alb.ión, 
reina ~obre el océano, porque los británicos 

, . , 1 no seran Jamas ese avosb. 
Hay una verdadera histot.;ia madtima de 

Inglaterra para ser cantada. La Armada in
vencible y las proezas de Drake; el combate 
de la Hogu.e, Nelson, todo es cantado con 

riqueza de detalles, porque los hechos del 



mar son para los ingleses algo Íntimo, que se 

acerca a la vida diaria, tan llena para ellos 

de ese elemento. 

Esta fascinación del mar es tan grande que 

la mayoría de las . canciones folklóricas se re

fieren a él: romances de amor y de aventura, 

poemas como The Sea,' popularísima canción 

en que el alma inglesa se le asimila: 

c¡El mar, el vasto mar, azul, fresco, sin 

limites! Ondea alrededor de los continentes, 

ya amenazando al cielo, ya mecido como un 

niño en la cuna». 

cE.\toy sohre el mar, do~de 
siera permanecer: azul sohre mi 

. 
siempre qUI-

caheza, azul 

a mis 'pien . . 

«N un ca he tocado la tierra sin sentir au

mentar mi amor por el mar profundo y sin 

querer volver lo más luego a su seno agitado, 

como el pájaro que vuelve al nido de su ma

dre•· 
«El mar es mi verdadera m~dre: en él ~a-

cÍ, en él quisiera moriu. 

) 

l1 

• •• o 

El mundo moderno, con su vertiginosidad 

y su cstruggle for life:t está · acahando con 

Merry England. «Time is money• rei.ta des

póticamente y la canción, para la que el pa

sar del tiempo no era sino que una invitación 

al placer, est& reducida a acompañar la vuelta 

del trahajot, Único momento en que el e.tpÍ

rÍtu puede liherarse de la preocupación mate

rial. 

• Humouu, palahra nueva, está a,ás en bo
ga y en su alegri'a hay despecho y hay crÍ

tica mordaz, pero falta e.n ella esa ingenuidad 

de los tiempos primitivos, menos científica si 

. se quiere, menos conocedora del mundo quizá, 

pero más sana en. su finalidad, m!Ís huena en 

su modo de contemplar las cosas de la vida. 

G u i 11 e r m o E e h e n i q u e C o r re a. 


